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La emigración negroafricana: tragedia y esperanza

INTRODUCCIÓN

Con ocasión de la publicación en 1990, de mi libro, España y los Negros africanos, la revista Cataluña Cristiana, hizo una crítica del libro, y entre otras cosas decía: “la atenta lectura de esta obra es como un auténtico y profundo examen de conciencia y se agradece porque en la exposición de los hechos nunca aparece la petulancia ni la hostilidad; yo diría que objetivo y sincero y más que pretender aleccionarnos o exponer sus quejas, lo que hace es dirigirse a sus hermanos y forjar un proyecto de futuro. Para Inongo es más importante el futuro de su pueblo que el pasar cuentas con los habitantes del Norte”. Parto de esta opinión para escribir esta breve introducción, porque este crítico, a quien no conozco, pero al que he agradecido siempre sus palabras, es seguramente uno de los lectores que mejor entendió lo que quería transmitir en esa obra.
 Mi objetivo en este nuevo trabajo sigue siendo el mismo: concienciar a los inmigrantes africanos en Europa y a los propios europeos para que redoblemos esfuerzos en ayudar a levantar África. Igual que en España y Los Negros africanos, aquí también pongo un espejo mucho más grande delante de los africanos para que nos contemplemos, y sobre todo para que contemplemos nuestra suerte actual, así como la que puede esperar a nuestros hijos.
 Como negro africano, el tiempo me va empujando poco a poco hacia los antepasados, pero me permite todavía contemplar ampliamente el pasado para mantener el equilibrio en el presente. La suma del largo
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pasado ya vivido y del presente, me hace desconfiar de nuestro futuro no muy lejano en Europa.
 Creo que se puede crear optimismo y esperanza hacia el futuro partiendo del pesimismo del presente. Y esperanza y optimismo es lo que he querido transmitir en esta obra. Por eso pido perdón por antelación a todo aquél que haya podido sentirse ofendido por algunas de mis afirmaciones, en ningún momento fue mi intención.
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PARTE I
OCUPACIÓN DE ÁFRICA

Capítulo I
CULTURA TRADICIONAL NEGROAFRICANA

África negra es vasta y con costumbres diferentes según las miles de etnias que la componen. No obstante hay muchos aspectos culturales comunes que la caracterizan. Esos son:

a) El clan

El concepto europeo de familia como unidad formada por el padre, la madre, los hijos y los abuelos no existe en muchas partes del África Negra. Es el clan el que ocupa su lugar. El clan que es el conjunto de muchas familias con un antepasado común cuya agrupación sigue la línea patrilineal o matrilineal y que integra a todos sus componentes en una unidad familiar de primer grado: hermanos, padres, abuelos. Muchas lenguas africanas desconocen los conceptos: primo, tío o tío abuelo. Para designar a estos familiares se anteponen a su nombre las palabras, papa, mamá, o abuelo.

La pertenencia a un diku (clan) es hereditaria. Es una cuestión de nacionalidad. Si uno nace en América o en Europa de un padre o de una madre LubaLulua, se le incluye automáticamente en las estadísticas demográficas de un diku de los Baluba...”(1)

La mujer, al casarse, no pasa a formar una nueva familia, sino que se integra en un clan. Los hijos que tenga serán educados para el conjunto, y nunca como seres individuales. En algunas tribus de Camerún, la batanga en el sur, por ejemplo, no se suele nombrar a la persona como tal, sino incrustada dentro de su clan: momo wa bobwamu (el hombre de bobwamu; o ngona bobwamu (la chica o la mujer de bobwamu).

El individuo no es nunca tratado como alguien solitario, ni separado de los demás. Cuando un hombre maltrata a su esposa, los miembros de su clan le llamarán la atención advirtiéndole de que tenga cuidado con la hija de otros, es decir, con alguien perteneciente a un conjunto. Una madre batanga, ante cualquier descuido o peligro inmediato hacia su hijo, exclamará: ¡muna bangani! Y la madre bulu (sur de Camerún) dirá igualmente: ¡eza mon! (el hijo de otros). El hijo pertenece a todos y, por cualquier percance o desgracia, la madre tendrá que dar explicaciones al clan.

La misión de cada miembro de un clan es luchar por la supervivencia y la continuidad de éste y por la solidaridad con cada uno de sus miembros, porque el diku es el hogar común de personas pertenecientes a la línea de un “mismo padre” o de una “misma madre jurídica”(2).

b) Concepto de tiempo

El tiempo del negro africano es retroactivo: va hacia atrás. Empieza en el presente para perderse en el pasado. El futuro no existe, sobre todo el futuro lejano. Lo que ha de venir no importa, no tiene forma. Lo que ha pasado sí: ha hecho historia y se conocen sus consecuencias. El pasado se recuerda por los acontecimientos que han dejado huellas: la sequía, las inundaciones, etc.

El europeo, por el contrario, va al encuentro del tiempo, lo crea o lo inventa e, incluso, lo comercializa, lo que le obliga a ir siempre corriendo a la conquista de un futuro que jamás llega. No existe apenas el presente en su vida a pesar de que lo busca desesperadamente; promete tenerlo o crearlo en el futuro, pero jamás lo hace, porque la constante carrera no le permite ni parar ni ser consciente de los enormes destrozos que va ocasionando. Tales destrozos acaban por construir una cultura y una personalidad propia. De tal forma que cuando alguna vez se percata de lo que ha hecho es tarde para cualquier solución.

Esta concepción europea u occidental del tiempo les obliga a vivir a, de y para la moda. Es decir que todo lo que hace es vivir según las pautas que la moda dicte. El hombre blanco camina hacia el futuro de cara y con prisa. No mira atrás, no le importa lo que pasa, ni lo que deja a sus espaldas.

El negro africano tradicional no va al encuentro del tiempo; espera que sea el tiempo el que venga a él. Es lento, repetitivo, camina hacia el futuro de espaldas y mirando al pasado, con la cabeza ligeramente inclinada hacia adelante para no tropezar. Avanza retrocediendo despacio mientras contempla su propio rastro y el de sus antepasados. “La inmovilidad aparente de los comportamientos y la repetición de los mismos gestos, en una palabra, la permanencia de los “modelos” en el interior de un mismo ciclo, no significa ausencia de dinamismo, sino la necesidad de preservar el potencial vital y de transmitirlo a las generaciones siguientes...”(3).

El blanco y el negro caminan ambos en la misma dirección hacia el futuro, pero uno lo hace de cara y corriendo; el otro, de espaldas y lentamente.

Estas dos formas de ser tienen sus ventajas y desventajas. Por parte del hombre blanco, su concepto de tiempo le reporta progreso, beneficios materiales y le ha procurado el dominio del mundo. Podríamos afirmar que esta forma de ser sería perfecta, si no fuera porque inflige mucho daño a la humanidad. Es como un arma mortal en manos de un niño inconsciente e irresponsable.

El concepto del tiempo del hombre negro tradicional le causó un considerable retraso en el progreso material, pero al mismo tiempo le hizo ser cauto y evitó que la destrucción causada por su marcha hacia el futuro fuera tan devastadora como la del hombre blanco. Podríamos decir que el negro africano es como un niño inconsciente pero sin un arma letal en sus manos.

Estas dos formas de caminar marcan la diferencia y han sido los pilares básicos de nuestras respectivas culturas.

c) El concepto de Espacio

El negro es un ser cósmico y telúrico. Mira el cielo para contemplar el sol, las estrellas, la luna y las nubes, pero su hábitat natural es la Tierra, el gran hogar que comparte con la presencia de sus antepasados. El negro no concibe la Tierra como un lugar de paso. Al hombre blanco cuando se le pregunta por algún ser querido que ha muerto, inmediatamente señala el cielo como el lugar donde se ha trasladado a vivir. Normalmente el africano señala a la tierra cuando le hacen la misma pregunta.

El africano “tiene una visión egocéntrica del mundo. Piensa en el medio que le envuelve sólo cuando él mismo se encuentra en ese medio... Los límites entre un espacio restringido -una región, un país- y el espacio cósmico son muy reducidos... El africano confunde en una misma perspectiva su propio país con el mundo”, reconoce, Dominique Zaham(4). El africano tradicional no podía concebir la idea del fin del mundo pues no concibe un mundo sin su presencia y la de sus antepasados. El africano es inmortal. Vive en la tierra lo que podemos llamar, la primera vida, así como también la que viene después de la muerte, la segunda vida. Las dos vidas se relacionan estrechamente. En la segunda el individuo vive con los antepasados y mantiene relaciones con los de la primera vida. Participa en todos los acontecimientos importantes que tienen lugar en el clan.

d) Dios

Las mitologías de muchas etnias africanas anteriores a la llegada de los blancos hablan de un Dios. Nos atreveríamos a decir que es un Dios semejante al del Antiguo Testamento: un Dios vengativo, bastante caprichoso y cruel en ocasiones.

Muchas de estas mitologías humanizan a Dios y lo sitúan en la tierra conviviendo con los hombres, con los animales o con ambos a la vez. Se le atribuyen hasta hijos. Pero Dios acabó por trasladarse a vivir para siempre en el cielo por la desobediencia de los hombres. Otras mitologías lo sitúan directamente en el cielo, desde donde manda a alguno de sus hijos para crear el mundo.

La decisión de Dios de quedarse en el cielo, un lugar demasiado lejano, pudo provocar una cierta rebeldía en los hombres que, al verse abandonados a su suerte, se desentendieron a su vez de Dios y del cielo. Entonces crean unos dioses menores, que habitan la Tierra, a los que podían tocar y recurrir con facilidad cuando los necesitaran. Son las grandes creaciones de la madre naturaleza que a su vez dependían del gran Dios del cielo. Se trata de dioses cercanos que saben de los males concretos de los hombres y que les ayudaban a vencerlos.

 

e) Religión 

La creación de estos dioses menores no significaba en muchos casos su adoración. El pueblo negro africano es quizás uno de los pocos pueblos del mundo que no rinde culto a un dios o a unos dioses determinados “Si se refiere a unas manifestaciones exteriores del culto, se puede decir que las relaciones directas entre Faw y el hombre son extremadamente raras. No se desarrollan en ningún lugar determinado, porque no existen santuarios dedicados a Faw...”(5).

El africano dota de alma a todas las creaciones de la naturaleza y les da vida. Una montaña, una roca, un árbol o un mar, pueden tener poderes tanto para el bien como para el mal.

Aquí utilizaremos la palabra religión para aludir a una manera de convivencia que no supone ni adoración ni veneración. Los pueblos negroafricanos apenas adoraban nada, “...la oración expresada mediante la palabra como ofrenda, justificante de una adoración o de un acto religioso en el que se dirige directamente a Dios, no existe”(6). Aquí J. Gauthier se refiere a los Falis en el norte de Camerún, pero la opinión es aplicable también a muchas otras etnias africanas.

f) Relación con los muertos

Se ha dicho que los africanos rinden culto a los muertos pero esta afirmación es errónea. Normalmente se rinde culto a alguien o algo que se desconoce y se teme. El africano no desconoce a sus muertos ni los teme como tales. Los respeta como parientes próximos con quienes mantiene una relación de convivencia familiar normal. Los muertos intervienen en todos los asuntos importantes del clan. Se recurre constantemente a ellos en busca de ayuda o protección. Convivencia es la palabra más adecuada para definir las relaciones entre un africano y sus difuntos.

 

g) Literatura oral

Los africanos no escribían pero ello no les privó de conocer su historia, ni de cultivar varios géneros literarios tales como: mitos, leyendas y cuentos, trasmitidos oralmente. “Una cosa es la escritura y otra es el saber. La escritura es la fotografía del saber, pero no es el saber. El saber es una luz que está en el hombre... Es la herencia de todo aquello que nuestros antepasados han podido conocer y que nos han transmitido, así como el baobab está contenido en potencia en la semilla”, opinaba de esto, el sabio Hamppaté Bâ.

Mito

El mito africano es un relato que contiene elementos simbólicos y que se caracteriza por presentar una historia de carácter invariable y sagrado. Igual que muchos mitos de otras civilizaciones, el mito africano intenta explicar los orígenes del mundo y de su sociedad. En el caso africano, sin embargo tales narraciones no parecen unas creaciones fantásticas, sino que tienen todas las características de algo real; de algo que aconteció al principio de todo y determinó para siempre el destino del hombre en el mundo. Podemos decir que el mito es el cordón umbilical que mantiene al africano unido al misterio de la creación. Los protagonistas de estos mitos suelen ser animales generalmente dotados con poderes mágicos que, con el tiempo, se van transformando en humanos. También encontramos entre sus protagonistas grandes espíritus y personas reales.

Leyenda

La leyenda africana se compone también de un relato que presenta una historia, pero a diferencia del mito, se trata de un relato breve que, en muchas ocasiones, ilustra la suerte o el destino que ha podido correr un clan o una etnia. Su carácter es más humano que divino y cultiva la continuidad de la conciencia colectiva al mismo tiempo que mantiene vivas las hazañas de los héroes del grupo.

Cuento

El cuento es el género más cultivado de la literatura oral negroafricana. Los cuentos son las creaciones donde el hombre intenta reflejar la realidad de la sociedad que habita y, a través de símbolos y metáforas, explican todos los aspectos de la vida que les rodea, criticando lo que está mal y alabando lo que está bien, insinuando, aconsejando y orientando a quienes los escuchan.

El cuento africano tradicional, a diferencia del europeo, no refleja un pasado lejano, el narrador del mismo parece contar una historia que ha vivido, algo de lo que pretende haber sido testigo. El final, siempre abierto, es parecido al de muchos cuentos de otras culturas, porque el cuentista africano no pretende, mediante su creación, obligar a nada ni a nadie. Tan sólo insinua, aconseja y orienta. La libertad y la búsqueda de la libertad son constantes en todos los cuentos tradicionales africanos.

h) El arte

La religión juega un papel importante en la raíz del arte africano pero el interés de dicho arte no está en plasmar la figura de un dios todopoderoso sino en captar el poder divino y la fuerza que se encuentra en las cosas.

El artista africano tradicional se apartaba conscientemente de la forma natural de las cosas. No copia la naturaleza sino que exagera las formas para crear algo nuevo e irreal. Se sirve para ello de los elementos que le sugieren poder, es decir, de todo aquello a lo que la naturaleza ha otorgado una gran fuerza vital: algún antepasado, héroe, la figura de la madre, etc.

En las máscaras (para comprender su significado es preciso contemplarlas en movimiento), el artista negro utilizaba la fantasía para simbolizar los poderes sobrenaturales del espíritu que se albergaba en las cosas. En las máscaras se han de exorcizar tanto el espíritu bueno, como el malo.

Otras creaciones notorias son las estatuas y los amuletos.

Capítulo II
HISTORIA DE PERDEDORES

Primitivismo

La historia de África negra, es decir, su pasado y su presente es un conjunto de guerras y batallas perdidas. Los africanos hemos de reconocer públicamente que estamos poseídos por el mal espíritu de las derrotas. Reconocerlo nos obligará a luchar para ganar la batalla contra nosotros mismos. Ganar la batalla de, y a uno mismo es seguramente la victoria más importante que cada ser humano debe perseguir a lo largo de su vida.

La primera guerra que perdimos los negros africanos fue frente al primitivismo. Primitivismo como la manera natural de vivir. Y fue una derrota porque esa forma de existencia nos impidió enfrentarnos con posibilidad de éxito a la agresión de los europeos.

Permanecer en el estado primitivo en el que nacieron los hombres al principio del mundo representa una derrota y una humillación. De no ser así no se explicaría por qué todos los grupos humanos han luchado afanosamente para salir de ese estado inicial y evolucionar hasta el grado de civilización actual. Los negros africanos también lucharon pero no supieron ganar, por lo menos de la manera que lo hicieron los europeos. Fue el primitivismo el que ganó. Los africanos se rindieron y acabaron por acostumbrarse a vivir en él. Se puede argumentar que fue otra forma de concebir la vida, pero los hechos acaecidos a lo largo de la historia demuestran que esta tesis es errónea.

Esclavitud

La esclavitud fue la segunda derrota de los pueblos negroafricanos, la humillación que más cruelmente los marcó. Antes en África se practicaba una esclavitud que podíamos llamar doméstica, y que no tenía nada que ver con la comercial que empezaron los blancos.
 No analizaremos aquí los motivos que llevaron a los europeos a realizar la trata de esclavos, pero, según parece, todo empezó en 1444, con un primer cargamento de esclavos capturados al norte del estuario de Senegal que fueron conducidos a Lisboa(7). “Tan mortífero frecuentemente como la muerte negra medieval que, según se dice, arrebató un tercio de la población europea, el tráfico marítimo de esclavos fue mucho peor en sus consecuencias sociales, porque la muerte negra pasó en unos cuantos años; pero la trata de esclavos duró más de cuatro siglos, degradando la mentalidad y conducta, tanto de los africanos como de europeos, a lo largo de generaciones de intenso desprecio por la vida humana”(8), recuerda Basil Davidson.
 Tampoco recogeremos las cifras de los africanos que fueron llevados y de los que perdieron la vida por la misma razón. Los especialistas no se ponen de acuerdo pero conviene recordar que pudieron ser millones.
 Lo que más nos interesa recalcar aquí es que el horrendo comercio de la esclavitud, llevado a cabo por los blancos, pudo realizarse con toda impunidad gracias a las secuelas de la derrota frente al primitivismo.
 África negra no podía hacer nada frente a la violencia que desencadenó el hombre blanco. Éste ya había vencido al primitivismo
 material, pero no había hecho lo mismo con el primitivismo de sus
 propios instintos. El africano pudo resistir a la agresión del europeo, como así ocurrió, pero no podía evitar la victoria de éste.
“Desde el principio, un inmenso número de negros rehusaron aceptar sin resistencia el estado de esclavitud...”(9), reconoce, Herskovits. La historia,
 escrita por los vencedores, ha callado siempre la tenaz resistencia
 ofrecida por muchos negros, tanto en el interior de África, como en
 diversas tierras de América donde los negros fueron llevados. Respecto a esto, Abdoulaye Wade escribe: ”Enseñan a nuestros hijos todo
 sobre las corrientes abolicionistas sin hablarles nunca de la resistencia opuesta
 a la esclavitud por los pueblos de África y por los esclavos en los lugares donde
 fueron transferidos. He obtenido entre otros, el primer premio de historia en el
 instituto, sabiendo todo sobre Vercingétorix y Juana de Arco, pero sin haber
 oído nunca hablar de la resistencia de los esclavos, sin haber oído nunca el nombre de héroes como el capitán Cudjo, el coronel Montague, Mme. Nanny, el jefe
 Tacky, Jack manson, Charles Shaw”(10). En el interior de África la resistencia fue también pertinaz y hubo muchas revueltas. Citaremos la
 resistencia de los Yoruba, la de los Ashanti en Ghana, las expediciones de la reina Nzingo de Matamba (actual Angola) para liberar
 los esclavos en los campos portugueses, en 1720, la lucha de
 Tomba, jefe de pueblo de baga de Guinea, Trudo, rey de Abomey,
 etc(11). Los africanos fueron cazados y vendidos a lo largo de casi
 cuatro siglos. “La caza de unos pocos esclavos fue cambiando en caza de
 muchos, y con ello llegó la ruina progresiva de todo sentimiento de decencia y
 freno... Mientras continuaban las guerras de la trata de esclavos, los hombres se endurecieron más. La desmoralización africana se emparejó con la codicia europea.”(12)
 Durante cuatro siglos se despojó a África de su juventud, por lo tanto de su futuro y de su esperanza y con ello se evitó cualquier organización social seria.
 Recordando esa época, el poeta camerunés, Abbé Ngande cantaría:
“Hemos llorado toda la noche
 Hasta el canto de la perdiz
 Hasta el canto del gallo
 Hemos llorado toda la noche.
 Oh, Njambe (Dios), estabas sin embargo presente
 Cuando nos cortaban las orejas
 Cuando cortaban el cordón umbilical de nuestro clan
 Cuando rompían el cráneo de nuestro bisabuelo
 Cuando quemaban el caza moscas de nuestro antepasado...”(13)

Se ha acusado a los africanos de aceptar y tolerar la esclavitud. No fue así. Los africanos opusieron resistencia. Pero fue una resistencia primitiva y sobre todo débil, porque eramos débiles. Todos los intentos de luchar o de rebelarse tuvieron aún peores consecuencias, “las sublevaciones de los esclavos, imprevistas y feroces hasta la desesperación, se sumaron a la miseria y a las matanzas...”(14).

En su octavo viaje a África, el Papa Juan Pablo II, en la isla de Gorée en Senegal, pidió perdón por la esclavitud: “Desde este Santuario africano del dolor negro imploramos el perdón del cielo”(15). Pero aún cuando admiramos la generosidad del gesto del Papa, podemos considerar sus palabras insuficientes, propias para llenar el hueco de un discurso protocolario en una visita oficial. Esta petición nos parece un oportunismo político, habitual en los hombres públicos cuando se encuentran en el terreno de sus anfitriones. Por otra parte, tales palabras llegan demasiado tarde. El Papa llevaba mucho tiempo consagrado como tal, y el drama de la esclavitud colea desde hace muchos siglos. Sus secuelas son demasiado visibles para que una personalidad como el Papa las perciba solamente en el declinar de su pontificado y de su vida, pero, sobre todo, nos ha parecido que las disculpas iban dirigidas al cielo buscando el perdón para los suyos cuando las víctimas de la esclavitud y sus secuelas se encuentran en la tierra.

La ignorancia es otra de las consecuencias del primitivismo. Esta circunstancia llevó a muchos reyes africanos de los de pueblos costeros a aceptar el soborno y a aliarse con los negreros árabes y europeos para capturar y vender a sus hermanos del interior. Esta alianza contra natura degradó aún más las mentalidades y llevó a todo el continente a una situación de caos: “No solamente los más fuertes vendieron a los más débiles, sino que hasta se rompieron los lazos de la vida familiar, y los padres vendieron a los hijos y los hijos a sus padres, generalmente como objetos sin valor, a los portugueses que los marcaban con hierro candente como si fuesen ovejas.”(16)
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